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En las elecciones presidenciales del próximo 20 de octubre los ecuatorianos 
deberán seleccionar entre once candidatos presidenciales al sucesor del actual 
mandatario Gustavo Noboa quien reemplazó al presidente Jamil Mahuad. 

Más de 8 millones de electores, de una población de 12 millones tendrán que 
definir si alguno de los postulantes alcanza la mayoría absoluta de votos 
( equivalente al 40% con una diferencia de 10 puntos porcentuales respecto del 
segundo) o si se va a una segunda vuelta prevista para el 24 de noviembre, entre 
los dos más votado.  

 
Según el sondeo divulgado por la encuestadora Cedatos/Gallup. el empresario 
bananero Álvaro Noboa, se sitúa primero con el 17%, seguido del ex presidente 
Rodrigo Borja (1988-1992), con 16%. No obstante, esta misma consultora insiste 
en que uno de los problemas que persiste es la apatía del electorado (más del 
40%) ante este proceso que pretende elegir presidente y vicepresidente, 100 
diputados y la renovación parcial de los gobiernos municipales y provinciales.  

El hecho de que ni Noboa, del Partido Renovador Institucional Acción Nacional 
(PRIAN), ni Borja, de la Izquierda Democrática, lleguen al 20%, apunta a la 
fragmentación de las preferencias de los electores en estas proximas elecciones. El 
sondeo también deja en evidencia que hay un 54% de indecisos. "En este 
momento, ningún candidato tiene asegurado el pase a segunda vuelta; las 
diferencias son tan pequeñas y con una indecisión tan grande, que en cualquier 
momento pueden cambiar las cosas", señaló a la agencia EFE el director de la 
empresa encuestadora, Polibio Córdova. 

Los observadores consideran que problemas como la inseguridad, la corrupción, el 
desempleo y los altos índices de pobreza han sido abordado en las respectivas 
campañas de los candidatos que aspiran la presidencia de Ecuador "pero sus 
discursos han sido repetitivos y no plantean los mecanismos para superarlos", 
afirman los analistas Luis Eladio Proaño y Adrián Bonilla. En este mismo sentido, el 
diario El Comercio señala que a cinco días de los comicios, los aspirantes a la 
Presidencia "aún lanzan ofertas impactantes y no precisan cómo las convertirán en 
realidad". 

Para Andres Bonilla, columnista de la revista Vistazo, "desgraciadamente, las 
candidaturas tienen, en su mayor ía, las mismas caras. Borja, Roldós, Hurtado, 
Neira, Bucaram llevan más de dos décadas en actividad. Noboa repite su 
candidatura. El Ecuador no ha podido renovar su clase política. Desde el nivel 
presidencial hasta la más lejana parroquia rural se enfrenta a un sistema de 



antiguos caudillos y de redes clientelares que inhiben la participación. La 
responsabilidad de esta situación es colectiva pues los políticos no son 
genéticamente distintos al resto de los ecuatorianos".  

 
Sandra Edwards, de WOLA (Washington Office on Latin America), señala con 
preocupación que en los últimos cinco años han cambiado muchas cosas en 
Ecuador, "y su economía e instituciones politicas se han vuelto mas inestables". 
Sin embargo, otros analistas destacan algunas cosas positivas frente al actual 
momento electoral: un nuevo regímen de control de gastos electorales, la corta 
duración de la campaña y unos medios de comunicación que han contribuido a 
fomentar iniciativas a favor de la transparencia del proceso electoral. 

 
No obstante, no puede negarse que lo que está en juego en Ecuador es su propio 
desarrollo democrático y la apatía les ha impedido comprender a los ecuatorianos 
que una amplia participación aportaría enormemente para profundizar la calidad 
de su democracia. Ojalá que el 20 de octubre la opinión pública le de una segunda 
mirada a los temas de elección y representación política.  


